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Desde el mes de septiembre de 1999 se han publicado en el BOE una serie de concursos con 
objeto de  adjudicar el  suministro de revistas de un importante número de bibliotecas de nuestro 
organismo. En algunos casos se ha hecho por autonomías (así se han ido sucediendo en el tiempo 
los concursos de bibliotecas de Galicia, Valencia-Murcia, Cataluña, Andalucía y Aragón). Ha 
habido otros centros, la mayoría de Madrid, que han organizado sus concursos bien de forma 
individualizada o bien agrupada sin responder a ese criterio autonómico.  
Hay que constatar respecto del año anterior un significativo aumento del número de centros que 
han recurrido a este tipo de procedimiento, acorde con lo establecido en la vigente Ley de 
Contratos de las Administraciones Públicas (Ley 13/1995, de 18 de mayo). En esta Ley se 
establece la tipología de contratos administrativos posible en la Administración Pública, entre los 
que se halla el contrato de suministro. En su art. 181.2 se establece el procedimiento de concurso 
como la forma habitual de adjudicación del contrato. El art. 177 diferencia los suministros 
menores:  “su cuantía no excederá de 2.000.000 de pts”. Por otra parte, en el art. 183 i) se 
establece que sólo los suministros menores admiten un procedimiento negociado sin publicidad.  
Está claro que bastantes centros del CSIC estaban gestionando dotaciones presupuestarias para 
la adquisición de revistas (aplicación 630.00.002, Gastos de renovación de revistas nacionales y 
extranjeras), desde hace ya años, por encima del importe mencionado en la Ley, pero se las 
habían “ingeniado” para ignorarla. Sin duda el proceso iniciado por algunos centros de Cataluña y 
Madrid, fuertemente consolidado este año, no es todavía sino el mero comienzo de un trayecto, 
todavía por definir en todo su recorrido, que ha de tener como meta ambiciosa la formación de un 
verdadero concurso único, lo más global y representativo posible ante los editores, a efectos de 
adquisición de revistas. Especial protagonismo deberían tener los accesos a ediciones electrónicas 
de las revistas, racionalizando el número de ejemplares existente en la Red del CSIC de forma que 
repercuta en los costes finales.   
Sin embargo, a pesar de existir una satisfacción generalizada ante el discurrir del proceso iniciado, 
sobre todo entre los gestores administrativos (que han “sufrido” las peculiaridades que como 
“suministro” tienen las revistas científicas y que, seguro, nos comprenderán mejor ahora cuando, 
en tanto bibliotecarios que somos, les hablemos de la complejidad del mundo editorial científico), 
entendemos, siempre teniendo en cuenta la perspectiva limitada que nos da el seguimiento de la 
situación desde Aragón, que tal proceso es muy mejorable. La sucesión de concursos no está 
resolviendo, bien al ignorarlos o bien por falta de tiempo derivada de lo tardío de las fechas en que 
comenzaron a fraguarse (en Aragón hasta entrado el mes de julio de 1999 no tuvimos 
conocimiento de la iniciativa), problemas relacionados con la provisión de revistas ya existentes 
anteriormente, principalmente derivados de la tradicional insuficiencia de los créditos asignados.   
Así pues,  no ha habido destacables incrementos en las dotaciones presupuestarias existentes (a 
pesar de algunas expectativas iniciales que se habían creado con estos concursos). Se parte de la 
situación del año anterior con un limitado aumento del 3%. Desde hace años en muchas 
bibliotecas hemos visto, con impotencia, cómo, a consecuencia de la acentuada escalada de 
precios aplicada por los editores especializados (el incremento observado en revistas del SCI para 
el período 1994-1997 arroja un crecimiento medio anual del 12 %, fuente: EBSCO, 1999) y de  las 
limitaciones presupuestarias impuestas en aras de una contención general del déficit público 
estatal, la única política de adquisiciones posible ha sido una planificación adecuada de las bajas 
de suscripciones a realizar (en esta dinámica las estadísticas de uso de revistas confeccionadas 
por cada biblioteca y el propio catálogo colectivo de revistas han sido herramientas indispensables 
de consulta para asignar prioridades). En ese contexto restrictivo de gasto los centros del CSIC 
reaccionaron además de variadas formas, con cadenas de tomas de decisiones no siempre 
conocidas o compartidas por las bibliotecas, poco acertadas en ocasiones y todas ellas con 
implicaciones administrativas y bibliotecarias, a saber:  
- Empleo de dotaciones presupuestarias de la aplicación contable 999.00.099 Programa de apoyo 
a infraestructura de centros e institutos del CSIC. La consecuencia ha sido que algunos concursos 
se han tenido que bifurcar en su organización (un concurso ha de estar ligado a una sola aplicación 
contable). El riesgo es evidente: el concurso, aún para una misma biblioteca, lo pueden ganar 
proveedores diferentes (aunque esto no ocurre normalmente).  
- Aumento, incluso abuso en algunos centros, de las suscripciones individuales cuando las 
posibilita el editor. Este caso es claramente más grave. Se trata de revistas científicas de valor, 
algunas de reciente aparición, que el presupuesto habitual no permite incorporar. En muchos casos 
se “cargan” a proyectos o contratos de investigación. No tienen el debido tratamiento documental e 
integración con el resto del fondo bibliográfico (si lo tuvieran se atentaría al copyright de los 
editores) y por tanto no queda reflejada su existencia, al menos durante unos años, en catálogos 
para su conocimiento y difusión. Este hecho condiciona planificaciones colectivas, presentes y 
futuras. Desconocemos la dimensión del problema en el total de nuestra Red (a modo de ejemplo 
sirvan los  datos de nuestro centro:  revistas de suscripción institucional, 65; revistas de suscripción 
individual, no sitas en nuestra biblioteca, 13. En el resto de las bibliotecas de Aragón los datos, en 
porcentaje, son parecidos).  
Bienvenidos sean pues los concursos por lo que de encauzamiento normativo significan. Pero no 
nos contentemos con lo sólo iniciado. Háganse los estudios globales de situación de las 
colecciones de revistas de suscripción que sean necesarios para que se aprovechen las 
oportunidades que para una gestión cooperativa eficaz nos da nuestra ya consolidada Red (son los 
puntos fuertes, las “luces” de nuestra Red que Julia García Maza apunta en Enredadera, n.3). En 
esta tesitura un todavía más potenciado y homogéneo, en medios técnicos y personales,  sistema 
de préstamo interbibliotecario y una adecuada política coordinada de acceso a las ediciones 
electrónicas se hacen protagonistas fundamentales en la estrategia a seguir para una correcta 
planificación de la adquisición de revistas en el CSIC (cuestión ya planteada por Domingo Arroyo 
en “La contratación conjunta de revistas electrónicas”, Enredadera, n. 3).   
Y todo ello sin perder de vista las interesantes iniciativas planteadas a niveles más globales, con 
debates incluidos, allende nuestro organismo, que, por supuesto, siempre nos afectarán, como el 
proyecto liderado por H. Varmus para acceso a revistas electrónicas con el “web site” PubMed 
Central (ver “a proposal for electronic publications in the biomedical sciences”, en 
http://www.nih.gov/welcome/director/ebiomed/ebi.htm) y su correspondiente réplica por parte de 
doce de las editoriales científicas de mayor prestigio internacional (ver “Journals launch private 
reference network”, en Science, v. 286 (1999), n. 5444, p. 1459 ).  
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